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L a feria de L o r c a 

Nuestro coiega '^El T ¡em¡)o> , de 

M j r c i a , se ocupaba en la pasada se­

mana del re torno de los veraneantes 

a la capita!. 

P o r aquí ia cola del veraneo es 

más la rg í y el rc íorno no empieza 

ha-ta que leruiina agosto . 

C o n los pr imeros días de septiem­

bre, la gente vuelve a sus cuarteles 

de invierno pasando antes por el ve- , 

rasiico de los membr i l los y por el i 

melancól ico o toño . Vuelven en los 

pr imeros días de sept iembre, ansiosos 

de desra .sar de las molestias del ve­

rán ÍO, ; o l a n d o con la tranquilidad y 

la cosnodidad que les ofrece su casa 

tan echadas de menos en el c ampo o 

en las playas, y restablecida la nor­

malidad, a esperar la feria, es decir, 

la época de la feria, pues ésta va tan 

de capa caída, que desde hace mu­

chos años no le queda m.ás que el 

n o m b r e y las casetas, que cada año 

son menos luunerosas y si se ocupan 

las que se ocupan, es para hacer des­

de el pr imer día lo que antes se hacía 

ftl final de la feria. Es decir, que nues­

tra feria, c o m o tantas otras, finaliza 

sin haber empezado, pues el pr imer 

día tiene los mismos atractivos que ; 

el Segundo y así, hasta que un día aí 

pasar por la plaza de C o l ó n y hallarla : 

Sumida en la soledad, se da uno 

Cuen'a de que ha desaparecido el tin- ' 

glado de dicha plazi . 

D e un año para otro, apenas queda 

lln recuerdo de la feria anterior, si se 

exceptúa el recuerdo de que no h u b o 

feria. 

Tambié n se celebra en Sepl iembre 

la feria de Murcia, pero ¡caray!, allí 

saben hacer le . Cuando sus veranean-

tfs regresan, está ya iodo preparado 

pnra que halla feria y la hay con to­

das sus consecuencias favorables a 

Murcia, por la prepai-ación. Aquí te­

nemos iodos buen d e s e o , buenos 

propósi tos , de jamos pasar el t iempo, 

y, cuando nos decidimos a hacer a lgo, 

.el t iempo se burla de noso t ros di-

c i indonos ; no ha lugar. 

Recuerdo un año que se pensó en 

verbenas y g l o b o s gro tescos . S é pi­

dieron a escape, con el l i e m p o tasado 

y, cuando vinieron, había ya pasado 

la feria. 

El a lmanaque zaragozano, marca 

la feria de Lorca el 8 de sept iembre . 

En efecto, en ese día se inauguraba 

antiguamente, cuando tenía lugar 

junto al monas ler io de las Huertas. 

P e r o sa írasladó aquí y desde entour 

ces lia ido retrasándose de año en 

año liasta venir a parar al veintitantos 

de sept iembre . ¿ P o r qué no la deja­

m o s para fines de octubre a ver si así 

t enemos t iempo para hacer algo por 

su resurrecc ión? ' 

D e t j d o s modos , viene siendo fies­

ta movible desde que se trasladó del 

Convento ; pues movámosla un p o c o 

más. 
JUAN D£L PUEBLO 
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Prospectos, programas y ana-i­

cios de todas clases y tamaños,t 

se iiacen en la impreuta de 
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Arte , Industria y Depor t e , ios tres 

s ignos ca rac te r í s t i cos de nuestra 

época , prestan a la Expos i c ión de 

Ba rce lona uu interés tan actual y tan 

vivo que la concurrencia de e x p o s i ­

tores y vis i tantes e s a lgo ext raordi ­

nario y sin e jemplo en la historia de 

las exh ib i c iones de es ta índole. 

Caravanas de turistas ' legan diaria 

mente a !a capital de Ca ta luña utili­

zando ios tapidos e x c e l e n t e s medios 

de locomoción ferroviaria y marít ima 

y la vasta red de modernas ca r re ta -

ras que hacen de España un país e x -

cepc ionahnen te acond ic ionado para 

los v ia jes y excu r s iones en au tomó­

vil. S u n t u o s o s ho te les con todos ios 

ref inamientos del más depurado con ­

fort a lbergan a los v i s i t an tes , cui­

dando las autor idades y los e l emen­

tos di rect ivos de ¡a Expos ic ión de 

que ta afluencia de foras teros no dé 

lugar al enca rec imien to de los pre­

c io s y a exp lo t ac iones abus ivas que 

redundarían en perjuicio de ia ciudad 

y del buen n mbre de E s p a ñ a . 

L a animación en el P a r q u e de ! 

Mont ju ich , donde la tempera tura e s - ! 

t ival e s atenuada.-por la sombra de | 

e s p e s a s a rbo ledas , e s e n o r m e a t o ­

das lloras del día y par l icularmente 

por la noche , en que s e c o r g e g a 

una multitud buil iciosa para admirar 

los maravi l losos j u e g o s de agua y 

las esplendidas i luminaciones de tan­

ta grandiosidad y tan faniás t ico a s ­

pec to que const i tuyen un mot ivo de 

legí t imo orgullo para la técnica e s ­

pañola . 

L a s v e i b e n a s populares y f ies tas 

el aire ubre en las t ípicas ca l les y pía 

za s del Pueb lo Españo l ofrecen to­

do el co lor ido , tcdo el sabor pintores­

c o de los fes te jos c lás icos en las di­

ve r sa s r e g i o n e s de E s p a ñ a . 

E s , [en suma, la l í xpos i c ión de 

B a r c e l o n a , un e spec t ácu lo incompa­

rable , que la gene rac ión actual no 

tendrá ocas ión de presenc iar nueva­

men te , y que nadie, dotado dei afán 

de lo nuevo .y lo maravi l loso , d e b e 

perder la oportunidad de c o n o c e r . 

sos en el curso de su evolución in­

terna, atendiendo a infinitos detalles,' 

unos hereditarios, o t ros ám liábito, 

^ tales c o m o el a lcohol i smo, sífilis, e tc . 

; o también por t raumatismos anterio-

I res, datos, q u e de progresar la lesión 

el ob re ro y sus famiüarcs suelen ocul 

tar ante é l t emor de perder la indein,?^ 

nización. 

S e podían citar varios casos, pero, 

al azar, detal laremos uno, que guar­

da relación con el inierés de esta c ró ­

nica; caso ocurr ido a un o b r e r o fun­

didor", que, al bajar unas cajas,.sirfrió 

un golpe en la región parietai dere­

cha, con ligera conmoc ión , que cedió 

rápidamente, reanudando sus faenas, j 

porque el trauma no produjo herida 

externa. 

Nadie a su lado conced ió impor­

tancia a un hecho que al interesado 

n o le preocupaba. 

Pasado un cor to t iempo, el o b r e r o 

sentía l igeros trastornos, y, r econoc i ­

do por el médico , éste diagnost icó 

una neurosis traumática, caracteriza­

da por insomnios, t rastornos de orien­

tación y disminución de capacidad 

para ei trabajo. 

Este pronós í ico , que en sí es muy 

lógico y favorable, no hubiese tenido 

imporlancia, pues su acción duraría 

unos días, liasla que el paciente lo­

grara su restablecimiento normal ; 

pei'o ocurr ió que, progres ivamente , 

aumentó la dolencia , degenerando 

en una parálisis cerebral , que dió ori 

gen en su día a la tan discutida indem 

nización por incapacidad para el tra- , 

ba jo . ! 

Ci tamos este caso, que ha queda- • 

do resuelto con el pago de una in­

demnización en pesetas, que supo­

nen un desembo l so para la respect i ­

va sociedad mutualista; pero , en de­

finitiva, resulta un h o m b r e m e n o s en 

las filas del trabajo, triste desenlace ^ 

que, de seguro, s e j i a b r í a ^ evitado de J 

m o reactivo a un padecimiento h e r e ­

ditario. 

' P o r eso c r e e m o s necesar io y hasía 

de conciencia el llevar al án imo de 

. patronos y ob re ros la convicc ión de 

que, una vez que ocurra un acciden­

te por liviano que se est ime, se acuda 

inmediatamente al médico , n o só lo 

' pa ra que cure al lesionado, s ino para 

^ que proceda al debido in ter rogator io 

;'^.,base de todo estudio cl ínico, que evi-

,.;ta:á pérdidas que todos l amentamos , 

ci-iando, por imprevisión, ignorancia, 

[ ocultación, etc., se conduce a la ruina 

l a una mutua y a m u c h o s hogares l 

modes tos . 

EDILBERTO GURUMETA 

Papel timbrado, sobres, tarje­

tas, facturas, recibos, menio-

randas y B. L. M . los liallará 

usted cn la imprenta de este 

diario. 
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Actualmente Barcelona, la gran 

ciudad española que cuenta'con tan , 

nfivilrgiadas condiciones de clima y | 

siluación geográfica, ofrece el es-

t^ectáculo nunca visto de su grandio-

•̂ a Exposición Internacionai. 

Este magnífico Certamen, que e?, 

duda, el más importante que se 

ha celebrado en el mundo después 

de la gran guerra, ha de constituir el ; 

punto inicial del futuro ei grandeci- ^ 

"liento de Barcelona, ' j 

Tiene como recinto el hermoso , 

Parque de Montjuich. de 1 2 0 0 . 0 0 0 j 

''litros cuadrados, donde el arte e x - , 

de la j i r d i n e i í a s e reve la a 

p.iso en lá acer lada disposición 

de esca l ina ías y péi-golas, en la exu­

berante fantasía que h.i c reado las 

nías capr ichosas fo i mas v e g e t a l e s y 

en la varíed.id sorprendente de los 

j u e g o s de r g u a que animan pe r spec ­

t ivas y fond >s. 

S o b r e e s t e Pa rque des tacan las 

imponentes masas de los cuarenta 

pa lac ios y pabe l lones que a lbe rgan 

¡os d i ferentes grupos de la E x p o s i ­

c ión . Las industrias nac iona les y las 

de la mayor ía de los paises de E u ­

ropa que han ofrecido su más entu­

s ias ta c o n c u r s o ; los e spec t ácu los de­

por t ivos qu® tanto aprsionan hoy a 

las multitudes; las incomparab les 

c r e a c i o n e s del Arte de E s p a ñ a , de 

tan g lo r iosa es t i rpe , lian hallado en 

el C e r t a m e n ocas ión única e insus­

tituible para manifes tarse con todo su 

esp lendor . 
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Los trasfornos mentales que pue- | 

den j iresentarse a consecuencia de un 

traumatismo son de importancia, ,y 

de algunos años a esta parte han au­

mentado considerablemente , s o b r e 

todo cuando se trata de accidentes 

del trabajo. 

Es tos golpes , que, en la mayor ia 

de los casos, se presentan sin lesión 

aparente alguna, son dignos de un 

detenido esludio, pues aunque de 

m o m e n t o no producen más que un 

l igero dolor al que el o b r e r o no con­

cede importancia reanudando su tra­

bajo con el benepláci to del pat rono, 

suelen acarrear fatales consecuencias 

si se descuida su tratamiento. 

Es tos golpes, que,' en muchos ca­

sos, se presentan sin tumefacción en 

las partes blandas de la cabeza, y en 

aparente estado normal , son pe l igro-

La Conferencia de Lal laya se des 

arrolla como un folletín. Cada día 

Irae su conflicto dramático, su aven­

tura sensacional.En la historia de las 

Conferencias internacionales que se 

han celebrado desde el término de 

ia guerra,la de La Haya quedará co­

mo un modelo de violencia vcrbal.de 

brusquedad y de conílictos.Una bue­

na Conferencia internacional debe 

empezar,desde luego, por una crisis 

por un desacuerdo. Esa es una regla 

genera! a la cua| no podía escapar 

la de La Haya.La razón es muy sen­

cüla: si todo el mundo estuviese de 

acuerdo no sería preciso reunir Con­

ferencia alguna. Pero ésta se lia.*x-

a c u d i r e l lesionado inmedia tamente c e d í d o . D e s d e el primer momentoV.a 
a la clínica y de haber allí confesado tomado un ritmo f renét ico de dispu-
al médico sus an tecedentes 'y la ver­

dad de lo ocurr ido, con lo que se 

habría podido formar la historia clí­

nica y aplicar los remedios urgentes 

que demandan eslos casos en evita­

ción de mayores males. j 

Estos casos, al parecer, quedan so ­

lucionados con la t ramitación legal . 

¿ P e r o estamos seguros de haber ob ra 

do con cordura? ¿ M e m o s cumpl ido 

un deber? Ei deber elemental , sí^ el 

fandamenta! nunca, porque todos ig­

noraban que dicho obre ro , por los 

antecedentes recogidos parücularmen 

te^al traumatizarse, el g o l p e o b r ó . c o -

ta. Apenas habían terminado los dis­

cursos de.la sesión inaugural, con 

protestas de sentimientos cordiales, 

comenzó la verdadera lucha, con ial 

brío, que ia Conferencia puede ha­

ber ya fracasado cuando se publi­

quen estas lineas. 

Esto demuestra en primer lugar 

que la negociación ha sido mal pre­

parada. Para nadie era un secreto 

que el Gobierno laborista exigiría la 

revisión del plan Young y que los 

otros Gobiernos ahados exigirían 

su aceptación íntegra,tal como la re-

couiiendan los autores de ese pr.9-

¿Quiere usted' emiipras- baralo? 
visite la conocida y aorediíadfgima 

y encontrará en ella lo más estupendo en calzado para cabálleroi, se* 
ñoras y niño» a precio» completamente económicos. 

Artíouloa de primera calidad fabrioadoB exolueivamente para esta 
casa a precios sin oompetenoía. 

Siempre ias úilimas novedades 
ZORRILLA I.—L,ORCA 


